


IDENTIDAD NAZARENA CATÓLICA

Ser, vivir y testimoniar a Jesucristo Nazareno en la
Iglesia
Presentación

La Identidad Nazarena Católica nace de una experiencia
profunda de fe: contemplar a Jesucristo como el Señor que
camina hacia la Cruz, entrega su vida por la humanidad y
resucita para nuestra salvación.

Ser nazareno no consiste únicamente en vestir un hábito,
participar en una procesión o pertenecer a una hermandad.
La identidad nazarena es, ante todo, una forma de vivir el
Evangelio.

El nazareno contempla a Cristo, escucha su llamada,
abraza su Cruz, participa de la vida de la Iglesia, sirve al
hermano y camina con esperanza hacia la Pascua.

Por ello, la identidad de una hermandad católica debe
tener siempre un centro: Jesucristo.



I. ¿QUÉ SIGNIFICA SER NAZARENO?

Ser nazareno significa reconocerse como discípulo de
Jesucristo.

El nombre “Nazareno” nos recuerda a Jesús de Nazaret, el
Hijo de Dios hecho hombre, que recorrió los caminos de
Palestina anunciando el Reino, llamando a la conversión y
manifestando el amor misericordioso del Padre.

Cuando llamamos a Jesús Nazareno, reconocemos al
Cristo cercano, humilde y obediente que asumió nuestra
condición humana y aceptó recorrer el camino de la Cruz.

Por eso, ser nazareno significa decir con la propia vida:

“Señor Jesús, quiero caminar detrás de Ti.”



II. UNA IDENTIDAD CENTRADA EN CRISTO

La identidad nazarena no puede construirse alrededor de
una persona, un cargo, una insignia o una tradición.

Su fundamento es Cristo.

Toda hermandad que lleva el nombre de Jesús Nazareno
debe preguntarse continuamente:

¿Estamos llevando verdaderamente a Cristo al corazón
de nuestra comunidad?

La respuesta se encuentra en la oración, la Eucaristía, la
formación, la caridad, la fraternidad y el testimonio.

Una hermandad puede tener muchos símbolos, pero
solamente existe una verdadera identidad nazarena cuando
Jesús ocupa el centro.

III. EL NAZARENO Y LA IGLESIA CATÓLICA

La identidad nazarena es profundamente eclesial.

El nazareno no camina separado de la Iglesia, sino dentro
de ella.

La hermandad debe vivir en comunión con la comunidad
parroquial, con sus pastores y con toda la Iglesia.

La devoción a Jesús Nazareno encuentra su plenitud en la
vida sacramental, especialmente en la celebración de la
Santa Eucaristía y en el Sacramento de la Reconciliación.

Por eso, una hermandad católica debe ser siempre:



Mariana, eucarística, sacramental, apostólica,
caritativa y fiel al Evangelio.

IV. EL HÁBITO NAZARENO

El hábito es uno de los signos externos más importantes de
la identidad nazarena.

Sin embargo, el hábito por sí mismo no hace al nazareno.

El vestido exterior debe expresar una disposición interior.

Cuando el hermano viste el hábito, recuerda que está
llamado a dejar a un lado el orgullo, la vanidad y el
protagonismo personal para convertirse en servidor de
Cristo.

El hábito debe ser signo de:

 Humildad.
 Penitencia.
 Respeto.
 Silencio.
 Oración.
 Disciplina.
 Fraternidad.
 Testimonio cristiano.

El verdadero hábito nazareno comienza en el corazón.



V. LA CRUZ, SIGNO DE IDENTIDAD

La Cruz constituye uno de los signos fundamentales del
cristianismo y, especialmente, de la espiritualidad
nazarena.

Jesús no solamente llevó la Cruz.

Jesús entregó su vida en ella.

Por eso, contemplar al Nazareno significa contemplar el
amor llevado hasta sus últimas consecuencias.

La Cruz recuerda al hermano que la vida cristiana implica
sacrificio, perseverancia y entrega.

Pero también recuerda que ninguna cruz tiene la última
palabra.

Después del Calvario viene la Resurrección.



VI. SIETE PILARES DE LA IDENTIDAD
NAZARENA

La identidad nazarena puede expresarse mediante siete
pilares espirituales:

1. Cristo

Jesús es el centro y fundamento de toda la vida nazarena.

2. Cruz

La Cruz representa el amor, la entrega y el camino del
discípulo.

3. Fe

El nazareno cree en Jesucristo y confía en su palabra.

4. Oración

El hermano busca diariamente el encuentro con Dios.

5. Eucaristía

La vida nazarena encuentra su centro en Cristo presente en
la Santa Misa.

6. Caridad

Quien ama a Cristo debe amar y servir al hermano.

7. Esperanza

El nazareno sabe que la Cruz conduce a la Resurrección.



VII. IDENTIDAD NAZARENA Y CONVERSIÓN

No puede existir verdadera identidad nazarena sin
conversión.

La devoción exterior debe conducir a una transformación
interior.

El hermano nazareno está llamado a preguntarse:

¿Qué debo cambiar para parecerme más a Cristo?

La conversión implica abandonar aquello que nos separa
de Dios y comenzar nuevamente el camino.

La verdadera penitencia no busca simplemente hacer
visible el sufrimiento.

Busca transformar el corazón.

VIII. IDENTIDAD NAZARENA Y ORACIÓN

Un nazareno que no ora corre el riesgo de convertir su
devoción en una simple costumbre.

La oración mantiene viva la relación con Cristo.

La hermandad debe promover espacios de oración
comunitaria:

 Santa Misa.
 Adoración eucarística.
 Santo Rosario.
 Vía Crucis.
 Lectura de la Sagrada Escritura.
 Meditación.



 Oración por los difuntos.
 Oración por los enfermos y necesitados.

Una hermandad que reza permanece unida.

IX. IDENTIDAD NAZARENA Y EUCARISTÍA

La Eucaristía es el corazón de la vida cristiana.

Por eso, ningún acto externo de la hermandad puede
sustituir la participación en la Santa Misa.

La procesión lleva la imagen de Cristo por las calles.

La Eucaristía hace presente sacramentalmente el misterio
de Cristo en medio de su Iglesia.

El hermano nazareno debe aprender a pasar de la imagen a
la presencia, del símbolo al sacramento y de la tradición a
la fe viva.

X. IDENTIDAD NAZARENA Y MARÍA

La identidad nazarena también tiene una profunda
dimensión mariana.

María acompañó a Jesús durante toda su vida y
permaneció junto a Él en el Calvario.

Ella es modelo de fidelidad.

La espiritualidad nazarena contempla en María a la Madre
que enseña a permanecer junto a Cristo en los momentos
de alegría y de dolor.

Por eso, el amor a Jesús conduce también a amar a su
Madre.



María nunca aparta la mirada de Cristo.

Ella siempre nos invita a hacer lo que Él nos diga.

XI. IDENTIDAD NAZARENA Y FRATERNIDAD

Una hermandad no puede ser simplemente un conjunto de
personas que comparten un mismo uniforme.

Debe ser una comunidad de hermanos.

La fraternidad exige aprender a:

perdonar, escuchar, respetar, servir y caminar juntos.

Las diferencias personales nunca deben estar por encima
del amor a Cristo.

La hermandad debe ser un espacio donde el hermano
encuentre apoyo, consuelo y acompañamiento.

El Nazareno une a quienes caminan detrás de Él.



XII. IDENTIDAD NAZARENA Y CARIDAD

La identidad nazarena se demuestra especialmente en el
servicio.

Cristo nos enseñó que el amor verdadero se manifiesta en
obras.

Por eso, la hermandad debe tener una dimensión social y
caritativa.

No basta con organizar grandes celebraciones si
permanecemos indiferentes ante quienes sufren.

La hermandad debe mirar hacia:

 Los enfermos.
 Los ancianos.
 Las familias necesitadas.
 Los niños.
 Las personas que viven solas.
 Los pobres.
 Los que atraviesan dificultades.

El Nazareno que contemplamos en la Cruz nos pide
reconocer su rostro en el hermano que sufre.



XIII. IDENTIDAD NAZARENA Y SILENCIO

En medio de una sociedad llena de ruido, el silencio puede
convertirse en una verdadera expresión de fe.

El silencio del nazareno no es vacío.

Es oración.

Es contemplación.

Es respeto.

Es recogimiento.

Cuando el hermano camina en silencio detrás del
Nazareno, puede convertir cada paso en una oración.

El silencio exterior puede abrir espacio para escuchar la
voz de Dios en el interior.

XIV. LA PROCESIÓN COMO TESTIMONIO DE FE

La procesión constituye una de las expresiones públicas
más importantes de la identidad nazarena.

Pero su verdadero significado no está solamente en la
belleza exterior.

La procesión es una profesión pública de fe.

Cuando el Nazareno recorre las calles, la comunidad
cristiana proclama que Jesucristo continúa siendo el Señor
de la historia.

Cada hermano que participa debe comprender que está
dando testimonio.



Su comportamiento, respeto, silencio, oración y
fraternidad también evangelizan.

XV. IDENTIDAD NAZARENA

La identidad nazarena puede convertirse en una expresión
profundamente ligada a la historia religiosa y cultural de la
comunidad.

La Hermandad de Jesús Nazareno está llamada a custodiar
esta tradición con respeto, pero también a renovarla
mediante una fe viva.

La tradición no consiste simplemente en repetir lo que
hicieron nuestros antepasados.

Consiste en recibir una herencia espiritual, comprenderla y
transmitirla con fidelidad a las nuevas generaciones.

Cada nazareno se convierte así en custodio de una historia
y, al mismo tiempo, en responsable del futuro de la
hermandad.



XVI. LA IDENTIDAD DEL NAZARENO JOVEN

Los jóvenes ocupan un lugar fundamental dentro de la
vida de una hermandad.

La juventud nazarena debe ser formada en:

 La Sagrada Escritura.
 La doctrina católica.
 La oración.
 La Eucaristía.
 La historia de la Iglesia.
 La espiritualidad de la Cruz.
 El servicio.
 La caridad.

No basta con enseñar a los jóvenes cómo participar en una
procesión.

Hay que enseñarles por qué caminamos detrás del
Nazareno.

Solo así la tradición podrá convertirse en verdadera
vocación cristiana.



XVII. EL NAZARENO COMO TESTIGO

El mundo actual necesita testigos.

No solamente personas que hablen de Cristo, sino
personas que vivan como Cristo enseña.

El nazareno debe ser reconocido por su manera de tratar a
los demás.

En su familia debe ser instrumento de paz.

En su comunidad debe ser servidor.

En su trabajo debe actuar con honestidad.

En la Iglesia debe participar con fidelidad.

En las dificultades debe mantener la esperanza.

La identidad nazarena se manifiesta más en la vida
cotidiana que en el momento de la procesión.



XVIII. LO QUE SIGNIFICA LLEVAR EL NOMBRE
DE JESÚS NAZARENO

Llevar el nombre de Jesús Nazareno es una
responsabilidad.

Significa representar públicamente una espiritualidad.

Por eso, cada hermano debe comprender que sus palabras
y acciones pueden reflejar positiva o negativamente
aquello que representa.

El nombre de Jesús merece respeto.

El hábito merece respeto.

La hermandad merece respeto.

Pero sobre todo, Cristo merece que nuestra vida sea
coherente con nuestra fe.



XIX. DECÁLOGO DEL HERMANO NAZARENO
1. Cristo será siempre el centro de mi vida.

2. Viviré mi fe en comunión con la Iglesia Católica.

3. Participaré de la Eucaristía y buscaré la
reconciliación con Dios.

4. Respetaré y honraré el hábito nazareno.

5. Practicaré la oración y la penitencia cristiana.

6. Trataré a mis hermanos con caridad y respeto.

7. Serviré a los pobres, enfermos y necesitados.

8. Defenderé y transmitiré la fe a las nuevas
generaciones.

9. Viviré la procesión como expresión de fe y no como
simple espectáculo.

10. Caminaré siempre detrás de Jesús Nazareno, con la
mirada puesta en la Resurrección.



XX. ORACIÓN DE IDENTIDAD NAZARENA

Jesús Nazareno, Señor y Salvador nuestro:

Haz que nuestra identidad no esté solamente en un hábito,
en una insignia,
en una procesión
o en una tradición.

Haz que nuestra verdadera identidad esté en Ti.

Enséñanos a caminar detrás de tu Cruz.

Danos un corazón humilde para servir,
un espíritu fuerte para perseverar,
una mirada misericordiosa para reconocer al que sufre
y una fe firme para permanecer en tu Iglesia.

Haz de nuestra hermandad una verdadera familia.

Que sepamos perdonar,
que sepamos escuchar,
que sepamos servir
y que sepamos caminar unidos.

Que nuestras procesiones anuncien tu Evangelio.

Que nuestras obras manifiesten tu amor.

Que nuestra vida dé testimonio de tu presencia.

Santa María, Madre del Nazareno,
acompaña nuestros pasos
y enséñanos a permanecer siempre junto a tu Hijo.

Jesús Nazareno,
que nunca nos avergoncemos de llevar tu nombre,



que nunca olvidemos tu Cruz
y que nunca perdamos la esperanza de tu Resurrección.

Amén.

CONCLUSIÓN
Nuestra identidad es Cristo

La Identidad Nazarena Católica no se reduce a una
tradición externa.

Es una manera de vivir.

Es contemplar a Cristo.

Es caminar detrás de Él.

Es abrazar la Cruz.

Es participar de la Eucaristía.

Es amar a María.

Es vivir en comunión con la Iglesia.

Es servir al hermano.

Es practicar la caridad.

Es transmitir la fe.

Es esperar la Resurrección.

El verdadero nazareno no es solamente aquel que viste un
hábito.



Es aquel que permite que Cristo revista su corazón de
humildad, misericordia, servicio y amor.

Que la Hermandad de Jesús Nazareno de San Gil pueda
conservar siempre una identidad firme, profundamente
católica y centrada en Jesucristo.

Que cada generación reciba de la anterior no solamente un
hábito, una insignia o una tradición, sino algo mucho más
grande:

la fe viva en Jesucristo Nazareno.

**“Nuestra identidad tiene un nombre: Jesús.

Nuestro camino tiene una forma: la Cruz.
Nuestra esperanza tiene un destino: la Resurrección.
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